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lu trah]ll mlluln 'n Eltl! llrinailllll 11 lrlulmlll 
En las pdgintu siguientes relátase la U'CW'$/án realiuda a Elche por los al!J.m• 

nos de la cllue de Urbanización, de la Esruela Superior de Arquit«lura de Ma· 
drid. Por ula va, puede afirmarse que los futuros arquitectos pusiéronn en con­
tacto prtidicamente con alpnos de los problemas que han de solicitar mtis to.rde 
su o.ctividad. Y o.l trabar intimo conocimiento con los edificios de una antiguo 
villa española, recibieron una lección Írl!luperable de sencillez, de armoni1:1, de 
sentido próctico, u decir, de arquitectura. Además del ensayo de urbanización, y 
como complemento suyo, los alumnos hicieron una serie de dibujos rebosantes de 
gracia y buen l{ll!StO, 'U<lrio:s de los cuales repradUcense en estas páginas. Algunas 
personas demasiado exigentes talvu critiquen en ellos IJ.na excesiva tendencia a 
la limina., u decir, a obtener sugestivos efectos pictóricos en el proyedo, a coJto. 
de la arquitectura. 

Por la forma en que se hao, como por el resultado obtenido, fui exlraordina· 
riamente inJeruante uta excursión, demostrativa de_/o que pueden hacer, sin otros 
recursos, el entusiasmo y la facultad de organización de 1111 prufuor. 

A continuación publicamos, sin comentario alguno, una impresión esuita por 
un alumno de /os que tomaron parte en ella, más interesante que lo qllt nosotros 
pudiiramos decir. - R. 

Hubo que empezar por caldear los ánimos para decidirnos a emprender un 
viaje por nues'tra cuenta, pues lo que la Escuda destinaba a.l eleeto, repartido entre 
todos,resultabavnacantidad irrisoria. 

Después se encomendó a cada a.lumno la preparación de los datos referentes 



• un upecto distinto: unrn~ se oeuparon de la historia, otros de climatologis, otros 
de Ordensnzu municipales, cte. Pero antes de salir vimos que los datos que desde 
Madrid pueden obtenerse no son muy completos; por ejemplo, no se puede contar 
eon un plano de la ciudad; varios alumnos de Topor'aila se ofreeen s seompañar­
nos, constituyendo un¡rrupoque pronto lleva el nombre de britnda taquimitrica. 
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Enfin,unanoehecruzamoslallanuradclaManchayamane<:emosen la costa 
levantina, templada y luminosa, donde todo el nuevoysorprendentepara loa que 
venimos de lu severu ciudades cu tellanu, de piedra y ladrillo desnudos. 

Aqui, enlall fachaduno hay detpiezoa,niguarnecidosalrededor delo•hueco•; 

sólo una mancha blanca,donde cada huecoseaeusaeomo unrectingulo.En lugar 
de laeomisaoel pesadoalerono bay1inouna recta queteparaloblancodelo 
u ul.¡Y,sinembargo,quégrala impresiónde serenidad, dealegriay de sencille1 
ladeestucallesestrechu y llenasde lut l 

Tambiénes muyinteresante la di1posición interior de la casa humilde delpail . 
lnsde la calle, la puerta,abiertasiempre de par en par, da entrada a un gnnu-
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ru.i.n, queesdondesehace lavida,Jirviendoalavez desala y comedor, y auna 
vecudecocinayba~ta de dormitorio;viene asercomoel patio en Andalucia, 
del queaqufluc .... carecenrenerahnente. L.u ll:lb importJntesCOMervan esta 

piez1, que es, además, ba.e de la distribución y cmplaumiento de la etc~lclll, 

peTO yll no tiene el mismo car.i.clerquc antes, de prolongación de la calle, o por 
mejor deeir, u la calle 1• que u prolonración de uta pieu, pues en ella trabajan 
el alpUfaleroyelcordelero, yaella vanllcando,conlormemejorael tiempo, la 
me.sa delcomedor, elfrer"dero ... 

Una tarde D. Pedro !barra, el formidable erudito de Elche, nos llevO al campo 
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det... Akudia,señatindonos elluiardondeeasualmente fuéenconirado elcélc· 
bre buato de lo domo; u el llano que ocupaba la antiqulsima ciudad ibérica l1 
llliee, de gricg~ y rOmi!IOS, lugar plantado ahora de almendros y granados. Reco­
gemos del • udo algunos fragmentos de vu ijas ibéricas. A lo lejos se ven, a un 
lado, el palmeral espeso; al otro, y mú lejos aUn, e l Mare mntnun, inmóvil y uul. 
Don Pedro !barra ~lpea el suelo con el bastón diciendo: •Hay aUn tantas coaas 
aqui enterradu.-• 

Durante la Edad Media la ciudad fué variu veces perdida y recobrada, incen· 
diada, vendida, arruada y reedificada, hasta que D. Jaime d Co11quislador la in· 

corpora a la Corona de Aragón. Desde entonces prospen constantemente. En el 
siglo XVI se funda el marquesado de Elche, de cuya época queda la casa Ayun· 
tamiento, aunque pintorescamente mutilada; pero es en el XVII cuando alcanza au 
mayor esplendor, llegando la soberbia de sus habitantes en la f"en a de Sucesión 
huta el punto de poner sitio a Alicante. De por entonces son sus me }ores edificios, 
enbanoco levantino:aveeesfutuoso,comoenSantaMaria; a vecesaereno ydul­
ce, como en el convento de laMerced;aiempre maravill05o. 

Varios diu hemos pueado por sus calles, midiendo, copiando o anotando, ro· 
deados de chiquillos.Aig-unave1el huertano, que pan en su tartana, ha tenido 
que detenerse porque un artefacto que ae apoyasobretrespatas obatruye lacalle; 
yotrodia la gcnte mira a lo altowrprendidaporclruidodelmotorde un aero­
plano; es Fernando Salvador, que completa su colección de fotograllu con algu· 
nas vistu de la ciudad, cuyo Clollerio e:di~ndc.se entre loa bosques de palmeru por 
lu carreteru de Santa Pola, de Dolores, de Oribuela. 

Todas Ju tardes, cuando acaba la luz, nos reunimos con D. C.:Sar eJl el Ayun· 
tamiento,para que nos prepare el tajoycambiarimpreaionea,ya que durante el 
dia apenunosvemos,puCll conobjetodeque ningUn trabajose repita,cadagTIIpO 
tieneseiialadapara estudiarunazona dela ciudad. 
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y,_ en Madrid, y con todca los datos neceurios,comienz.anlosproyeelo,~ de 
reforma, eldcaleantarilla.do, cnsanches,grandcsviasdetr.i6cO, etc. Es muy nota­
ble I.a.ctuación del profesor en todos estw trabajos, dirigiéndolos pasivamente. 

Las ideas hmdamentlles que t e contienen en las reformas se htn aceptado después 
de la di.c:usión y el acuerdo de todos los alumnos, y no por imposición de la idea 
del profesor, que algunas veces ha sido rechazada, y en todo caso ha tenido el 
mismo v1lor que la de cualquier alumno. Loa cuoa de desacuerdo se han resuelto 
porvotac::ión.Aai, ea inUtildecirquelucallesestrechasytoreidas,l<»callejonc• 
sin ,..]ida, y, en gcrteral, todo lo pintoresco, ha tenido sus apologistas. 



Perolu soluciones aceptadas no caen ni en loingenieril ni en lo fútilmente 
pintoresco. Por ningún concepto se ha tolerado la transgresión delu leyes de la 
higiene, y en lo demú se ha buscado el equilibrio entre el punto de vista pura­
mente utilitario y la idea de conservarla esponü.nea fisonomia del conjunto, que 
es el mis alto valor estético de la ciudad, mejor que éste o aquel monumento ais­
lado,apen.r dep<»eerlos tanbellos. 

V. Z., 
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